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EL SEPULCRO OE 0 . 1K|60 LOPEZ CIRRILLO DE BENDO a.

Ba la  catedral deT tiledu  y c a k  capilla llamada de  S ao  lldefunse, 
se halla e l precioso aeputcru cuya cnpia exacta presenlaiiKis hoy, como 
una de las ubras mas nutahies que eo sai gíueru  posee ouestro país. 
Aunque de diviTíos gusUis e l eo terrauiieolo y el arco que le conlieoe, 
liirmaii un roejim lo de esceU-iite efecto. E u laldp ida  que se  descubre 
a l crnirii, se  baila grabada la  siguicute íascripcion:

t f u l  y a c a  Don lA iffo  í a p f z  C u r n í l e  da S/endoia, V isoray  d a  ra ^ d c ñ o ,  
ríJ n in o iU l Cardenal G il d a  .ilO a rn o a  y  kermuno M  0 6 ia^ > , F a itec ió  

oAo de i i 9 t  en ei Aaai de G ra n u d r .

m n  - 2 1  m m .

aSF.UDOTiS BlUGIlÁSICAS.

II.

Ilasla aqiii, como se v é , la furlona, sino slhagaba i  nuestro 
poeta, tampoco le perseguía. —  jQue era esrlavo! en cambio di lo 
sabU , y bay abura tantos que lo son. y  iii lo saben, ni lo creen si
I., SI espedían.—¿yue daba siempre con tontos? grau fortuna para los 
liuiiibros de lalentu, que lus pueden traer y llevar i  su capricho co- 
iiio si jugarau lus cubiletes.—Kicii que si vamos i  cuentas, esclavi­
tud pur esclavitud, y tuotos por luutu.s,  mucLus fabulistas ninder- 
nus se cambiaran por el Frigio.

Solamente una cosa pudo dar que hacer á Csopo, y hasta deses­
perarse, i  pesar de su chispa; el ódio cordial que desde entonces le 
profesó la muger de Xantu. Cualquiera de sus uiejorcs Cibulas—que

escribió después—hubiera dado el pobre pucla |Kir no haberse metí • 
do nunca ea aquella lUJlrinionial camisa de once vara.»; pero lu he­
cho estaba hechii, y habia salvado de la muerle á uii luaridu, Ifló- 
sofu por aSadiduiü,  que ya era acción para tranquilizar su ro í-  
ciencia.

Aparte de estos sinsabores caseros, la vidsde E-sopo se desliza­
ba mas tranquila que un arroyo .sobre la alfombra de los cninpos, co­
mo diría un re tu itro  de Xadtid. — Su fealdad Se auoienloba en pro- 
poreioa del desarmHo ite so íoleMgeticia , y su amo seguía casligáii- 
düle sin ton o í son , oí mas ni menos que si conociera lo que babta 
perdido eo feitcldaii ganandu de nuevo á su muger.

Quiso un dia couvidar á varios de sus amigos, y Esopo recibió 
órden para comprar las mejores viandas del mercado.

— Yole enseüaié, dijo el Frigio para su capole. 1 especificar lu 
que deseas y á no sujetarte al capricho de uu esclavo.

Y con e.-ia piadusa intcDcion compró soUnienle lenguas, que hi­
lo  alheñar de los diversus mudos conocidos. Lus convidados loaron 
la  elecccioc del primer pri'ucipto, y aun la del segundo; pero al vir 
que el tercero y el cuarto y todos ios restantes eran lenguas, mani­
festaron paiaüiuauiente su disgusto.

— ¿No te m andé, dijo el filósofo, comprar lo mejor que hubiese 
en el mercado f

— ¿Y qué mejor que la lengua? — respondió Esapn. — La icngu.a 
es el U:u de la vida civ il, la llave de Ue ctentias, iulérprele de las 
pasiones, órgano de la verdad y de la razón. F.lla reúne lus pueblos 
y 'o.s civiliza; ella reina en las asambleas; ella instruye; ella |u''i- 
suade; ella cumple el may< r  de nuestros deberes, que es alahur á 
los Dioses,

— ¡Pues l«en ! — dijo Xanlo que quería cazarlo en sus propias
13 UE llClPBill. DK l8oU.
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redfs;—rompra para mafianalo pi^or.—ScFiares, oí mnviitu lambii-n 
para maiiana.

Al día siRui«nlc les sirvió Rsopn la ruistna fomiil», y  romo la 
cnticiirrencia rasi se amoiinara, dijo que la Jenqua es la peor rosa 
del m undo, madre de todos ios pleitos, nrasion de lodas las riñas, 
oripeo de todas las cnerras; que las menos veres era órgano de la 
verdad, v las mas del error y de la caiiiinnia; consejera de crímenes, 
destrurtora de pueblos; que sí sirve para alabar i  los Dioses Itm- 
bien sirve para blasfemar de ellos. ífo ftJló uno de los presentes qoe 
dijo í  X anlo, p a risu  mayor desesperación, qoc venia como de mol­
de un criado como aquel para dar al traste ron la paeienria de un 
tilósufo.

>0 era solamente en la rompañia de su dueño donde Esopo hacia 
muestra de su donaire y de su agudeca. Un día que rierlo negocio 
le tuvo Hiera de su rasa , se encontró en la eatle al magistrado que 
le pregunto adonde iba. Va por dislraiifn, ó ya por otra raion cual­
quiera, Esopo le respondió que no lu sabia, conque el magistrado, 
teniendo por desprecio ó pur irreverencia esta contesUicioa, le man­
dó prender. Cuando le llevaban á la cárcel e.srlimú:

— ¿P or qué me p renden l'jno  be respondido bien? ¿sabia yo que 
me llevarían adonde rne llevan?

Convencido el juez le pu.en en libertad, y felicitó al ülósofo por 
tener tal criado; pero Xante porsn parle no necesitaba de estos elo- 
pins para conocer cuánlu le honraba su posesión. De lodos sus apu­
ros le sacaba Esopo. Pu tálenlo, verdailerameiiLesobrenatural,  aun­
que fiibierlo con aquella apariencia tosca, brillaba á cada paso, des­
luciendo el del lilósufo.

En rierla ocasión enseñaba Xantn i  sus discípulos el arte de em­
briagarse.,.. con la práctica. Es-qm los servia, y cuando vió que em­
pezaban i  perder la razón discípulos y m aestro, les dijo:

—El w e s o  del vino produce tres resultados :~ E 1  primero la vo- 
biptoosidad: el segundo la eiiihriapiies. y el terrero el furor.

Rióronse todos de s» observación, y continuaron bebiendo. Xan- 
to perdió la razón,  y enmenzó i  decir que era rapar de beberse toda 
la mar. Burláronse de í l  sus ili.-ripiilos, y enojado quiso sostener su 
proposición, y  apostó su casa i  que se beheiia la mar entera.—Ven 
prenda depositó el anillo que llevaba en el dedo.

Cuando, disipados los vafiores del vino al día sipuicnte, echó do 
menos el anillo , se sorprendió sobremanera, y fiié neersario que 
Esoiu ayudase i  su memoria para que recordase ,su locura. El pobre 
Xanb) se desesperó y maldijo Je  su apuesta ; pero ,  comn veaipre 
recurrió i  su esclavo para salir del comprouiisu.— Y él ereclivaiiien- 
le le salvó.

A la hora señalada para la  ejecueinn de la apuesta, lodos los ha­
bitantes lie Sama rom eron i  la orilla del mar i  ser trstiuo.s de la 
humillación üol filósofii. El discípulo de la apuesta creía ya segura 
su ganancia , cuando Xanto dijo en alta voz;

— Señores, be apostado con efecto que in'beria lodo el m ar; pe­
ro no los nos que desembocan en él. Que haga variar su curso mi 
discípulo,  y yo ciimiiliré mi apuesta.

Adniirárimsa todos de la discolpa de Xanto, que le salvaba el 
honor. Confesó su vencimiento el disi ipulo , pidiéndole mil perdo- 
n e s , y el pueblo le llevó i  su casa casi en triunfo.

Pidióle Esopo en recompensa su libertad; pero se la negó el filó­
sofo . diciendo que aun no era tiem po; que se la concederla cuan­
do loa Dioses se lo aconsejaran con na agüero feliz. Por pjemrdo,  •! 
al salir el poeta de su casa veia dos cornejas, le otorgaría la libertad; 
pero si uaa solamente, seguiría siendo esclavo.—Esopo salió iame- 
dlalam ente, y vió dos cornejas que se posaron en la ropa J e  un ár­
bol. Corrió á  decírselo i  Xaulo, que quiso verlo por sua ojos; pero 
Urdó en salir de casa, y una de las cornejas boyó mientras tanto.

—¿Me engañarás ló .siempre? dijo d Esopo. Yo te daré lu mere- I 
cido, I

Castigando estaban al pobre poeta por esta aceion, cuando vi­
nieron i  convidar d Xanto para una boda.

— ;Ay de m il —  tsrlanió Esopo—  ;Qiié embusteros son los presa­
gios! A m í, que he visto dos cornejas, m eesl.in castigando, y á uii 
señor, que no ha  visto mas que u iia , iecoBvidan para una boda.

Esta sd ¡ira agradó tanto al filósofo, que ordenó treguas en el cas­
tigo ; pero de ninguna manera accedió d darte liberUd.

En otra ocasión se paseaban amo y criado entre monumentos an­
tiguos, leyendo con placer las inscriprinnea que encontraban Vió 
Xanto una que no pudo comprender, d pesar de toda su cieoria co­
mo que solaiurute se componía de las primeras letras Je  algunaspa- 
labras, lo que le obligó á  confesar ingéfluamcnle su poquedal.

—¿Si eaeontrdramos so  tesoro por estas letras—dijo el fabulista— 
qii* recompensa rae daríais?

—La libertad y la  mitad del tesoro.
—Signihcaa—prosiguió el poeU—que d cuatro pasos de aatií eo- 

contrareiiiasuno.

Ycon efecto, hicieron una escavaciony lo encontraron; pero el 
tllósofi) no quería cumplir su palabra.

Líbrenme los Dioses de tai idea—dijo-íhasla  que me descifres 
el enigma de esos caracteres.

— Son— dijo Esopo— los primeros de estas dos palabras: — .dpi- 
das, tinmaU, etc. — Es decir:— > A cuatro pasos de este lugar hay 
un lesofo escondido en la tierra.»

— Eres muy sdbU) y me pesaría de darte libertad. Xo la esperes.
—  Yo os denunciaré al rey Denis— repuso Esopo enojado—  por­

que la mitad de este dinero le pertenece.
Inliinidado Xanto dijo .il Frigio que tomase la mitad del tesoro i  

trueque de callar; pero Esopo declaió que nada le debía, puesto que 
el letrero tenia este doble signifleado;

• l’artid el tesoro antes de regresar d Samos.»
I'or b'mor de que publicara este suceso ,Xaalo le mandó encer­

rar cargado de cadenas.
i Ay de m il,..—esdamó el Frigio.—¿Asi cumplen sus promesas 

los niusofus?—Pero tú me darás libertad tarde ó tem prano,  de gra­
do ó pur fuerza. ''

El vértigo de la libertad es el verdugo, el torcedor de todos lo.s 
hombres grandes. Esto sucedía doscientos treinta años antes dé la  
fundación de Uoma.

III.
Dios ba puesto en d  corazón de los hombres de genio el presen­

timiento de la verdad. Sin que pretendamos con esln dar á entender 
que adivinen los sucesos, romo los augures y las pitonisas de l.i 
anügüedad, creemos, s í , que la razón de los hombres snperiores 
posee el don de penetrar las brumas de lo porvenir, sino de desva­
necerlas enteramente. Líw de vida agitada yborrasrosa, — el Tasso 
Camoens, Cervantes, —  ¡cuántas veres no presagiaron sus Irisles 
desventuras, cuántas veces no vieron abierto su sepulcro, aun en su 
edad mas juvpnil, ruando la humaoiriaJ imaginaba gozar de elbic 
largos años.'— En nuestros liempos nindepiios, en el siglo XIX :n.i 
hemos nido i  Ryron presagiar su triste fin, en medio de su eiislcn- 
r a  de orgias inteleeliiales? no hemos nidoal autor del D iM o uiun- 
Bu,pronunciar á  los trciiilj añns so sentencia de Bmerle?

I .........uodoliente geinidu
I mi Julor tributaba d mis cabellos,
I que canos se le ñ tin ,
; pensando que ya nunca volverían
 ̂ hermosas manos á jugar ron ellos,
' Asi se realizó la profería de E^opo por un prodigio que puso en 

gran aprieto d los SaniiMs; un águila, descendiendo de las nubes 
robó el anillo jiúbliro (1) dejándule caer en el seno de un esclaw.’ 
CousulUik) el ülósofo cuino sábio y coiuo uno do los primero.s per- 
ronages de la república, pidió treguas para la respuesta, y rocurru'i 

■ dsu oráculo de siempre, i  Esopo. Aconsejóle éste que le llevaso a 
la plaza pública, fundándose eu qoe si salía airoso del compruiuisu 
seria gran honra para su dueño, js in o  solo é l, solamente el esclavo 
sufririd la rechifla de las geules. Xanto aprobó la idea , y  le hizo su­
b irá  la tribuna. A lver*p tan feo, el pueblo se amoUnó c a s i, aco­
giendo el exordio de su disrurso con carcajadas de befa; pero rests- 
hlecido el silencio, y puesta la atención general, mal su grado, en lo 
que decía , todos se admiraban de que pudiese raciociuar tan bii ii 
un ente tan despreciable. Dijoles Esopo que era grave error i|ireriar 
la forma del vaso mas que el licor qoe contiene; y como los ísaniitas 
se empeñaban en saber sn opinión sobre el suceso que allí los reu­
nía, Esopo se escusó por susiluarioo de e.vta manera.

— La.fortuna—dijo—ha dado ocasión i  una lucha de gloria, entre 
el seuo ry  el esclavo. Si el esclavo sale vencido será castigado, v ■=, 
queda vencedor será castigado también.

! í>>>'>[;«ntóronIe todos, y rogaron á Xanto que le diese porlibre; 
pero el ülósofo oo accedió sino ¡lor ónlen espresa del raa"ielrado Ya 
libre, diyn Esopo que sqiiel suceso amenazaba d los saiuitas con la 
esclavitud, y que el águila y el sello significaban que uu rey podero­
so iba i  intentar dominarlos.

Cor efecto, p« o tiempo después, Creso, rey de Lidia, pidió uu 
Inbuto a  loi saiDiUs, a meo a lindóles cou imponérselo pof la w c r-  
ra. Divididos andaban en .«amos los pareceres, sobre pagar el tributn 
ó no pagarle, cuando dijo Esopo;

—Siempre la fortuna presenta á los hombres dos caminos- uno el 
q u e !.« hace libres, está erizado de inconvenientes en su principio, 
pero depues es llano y  agradable; el otro, el de la  esclavitud, agra­
dable al couienzar, pero triste y afanoso en la conclusión.

Esto q w n adec irá losstm ílasque dcfendieransulibertad.jelloslo
coDiprendicron.ElembujadordeCresovolvidásucórtecon mal talante

Al monieolo se puso el estado de Creso en pié de guerra; y con 
la noticia que le dió el embajador de que mienti-as tuviesen los de
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Sainus por coDsejem á Esupo. no ln« rediiriria al runaplimiento de su 
vnluutad, Ifs exisiú pormnilirion (te su libertad que 1« enlreírasen 
at Frigio. Eos magnates de Samo» tuTÍeron por ventajosa esta rai- 
ijcnrij que les asegurábalapai; perú Ksnjw leshiaunuidar denpinton 
contándoles que en cierto tiempo las ovejas bahian hecho un tratado 
con los lubos. entregándoles en rehenes los pcpros, su úuiea defen­
sa; y al punió tnL'mo fueron todas devoradas por los loiws sin ningún 
trabajo.—Aunque por esta fábula mudaron de npinioii los Sainilas. 
c[uiso el poeta ir á la edi te do lireso, asegurándoles que en aquellas 
circunstanrias mejor serviría sus intereses al lado de aquel monarca.

Admirado Creso .ll verle . esclamd:
— ¿Será posible que tan rain criatura sea el único obstáculo que 

m isinlm lns lullan?
E.'ojio se arrojó á sus pies y  le dijo:

—Orupáhase un labrador en coger langosta, cuando cogió iiorsr.ar 
uoa cigarra. Iba á abogaría como baria con las langostas, y ella le 
iliju: —  ¿Qué daño le puedo yo haber hecho , yo, que no talo los 
campiñas, ni le causo mal a lp in o t Yo no tengo mas armas que mi 
voi i  y ceas pueden ser mas inofensivas? —  Yo, gran rey , — rcpij- 
sn Esopo.— soy la cigarra: no tengo mas que vuz, y do me sirvo de 
ella para hacerte daño.

Admirado y conmovido Creso, no solamente le perdonó, sino 
que le hiio formal pnKuesa de no inquietar á los Samitas.

En este tiempo compuso Esíi¡>n sus fábulas. Pióselas al rey de 
Lidia iHjp quien fué enviado con un inensage i  Sainos, linndc obtu­
vo casi una ovicioo Por este tiempo tam bién, tentóle el deseo de 
viajar y  de conocer á  los grandes Blósofns dcl mundo. Los reyes de 
«utoucés se rem itiin unos á otros problemas sobre diversos asuntos, 
y el que no lo resolvía obligábase á  pagar una especie de contribu- 
fioü. Lyeerio. rey de Babilonia, con quien Esopo trabó estrecha 
amistad', llevaba siempre veotaji en estos ccrláuienes con el auviliu 
del pueta.

Creyendo sin duda que la suerte no le bahía tratado muy mal, 
casóse ll frigw Esopo: pero no tuvo sucesión, y aiiopló á iinjiiven de 
la nobleia llamado Enno, con tan mala ventura que diú con mi vi- 
lluno que mancilló su lecho nupcial. Súpolo Esopo y le arrojó de su 
casa ; y F.ono por vengarse falsillcó una correspondencia entre su pa­
dre adoptivo y  los reyes émulos de Lyeerio, con que persuadido es­
te  mnuarea, mandó á llormippo, uno de sus nlieiales, que diese la 
muerte i  Esopo. Ilcrniippo por fortuna era amigo suyo , y  dando la 
iioUcia del cumplimiento de sii orden á  Liccrio. le mantuvo encer­
rado en an a  sepultura basta que N'ccténabo, rey de Egipto, teniendo 
pur muerto i  Esopo, creyó poder hacer su tributario a) de Babiiooia. 
FJ desaBo fué muy singular. Provocólo á que le mandase arquitectos 
capaces de cooslriiir una turre en el a ire , ó  que le mandase nn sábio 
que. respoodiese á  ciianUs preguntas se le hicieran. Eu vano reenr- 
nú  Lyeerio i  sus tibisofoí, que se daban de cabeiadas, con lo que 
siDltó la muerte del fabulifla. Entonces, Hermippo le  confesó su 
engaño, y sacó por su orden de la tumba i  Esopo, que fué recibido 
€011 agasajo, y perduDÓ sJ vil F.nno.

'  Al saber la proposiciun de! rey de Egipto, rióla Esopo como una 
saudez, y  aplazó su resolución pira la primavera, en cuyo tiempo 
se puso en camino para Egipto cun una comitiva compuesta de hiii- 
ircs euseñídos por él á remontarse en el aire con una especie deglo- 
b i  y un rauebarho d q |itr» (1 ). Nucléuabo, que se arriesgó á ta l fan- 
t isia porque creyó muerto i  Esopo, cuando le vió llegar á sus esta­
dos se tuvo por vencido. Preguulóle, uu obstante, si llevaba losar- 
qiiiteclos y  el sábio que respondiese i  todas las preguntas. Esopo 
pur res|iuesta le llevó al campo y soltó bis buitres. A regular distan­
cia del suelo gritaron los mnrhacbos desde los globos que se les die­
ra c a l, piedra y maderas, con lo que Esopo dijo al r e y :

—Ya están proutos los arquitectos; mandadles los materiales para 
la b'rre-

Nerténabd se dió por vencido en esto ; pero mandó venir de 
Hclliópolis linos famosos sábios célebres en proponer enigmas. Du- 
n iile  una comida que el rey les dió propiisierou i  Esopo muchas 
adivinanzas de las cuales era esta la mas diCcil:

— Riisle iin grandioso templo edilicadu sobre una rolumna cerca- 
ihi por doce ciudades. Cada una de estas ciudades tiene 50 arcos, r  
por entre ellos pasean sin cesar uoa delrSs de Otra dos mugeres, una 
njhiri y la otra negra-

_¡Bah! ronlestó Esopo,— Adivinanzas como esta ' las resuelven
sin  trabajo los nnios de mi pai?. El templo es el mundo; la columna 
es el ano; las doce ciudades los meses; los arcos los dias; y las dos 
lougeres el dia y la uoche.

lino de los amigos de Neclénabn, picadndel honor, dijo que E 'o- 
¡w lio sena capaz Je  proponerles uua tosa de que no tuvieran cono-

l’i  «1a'•IWa'ii Ahliá AKiriura cua
|4rccr {uV('r«»ta<il.

ciuiienlo alguno. El Frigio esi ribió una carta que puso cerrada en 
manos del rey. Antes de abrirla aseguraban los sáhios de nelliópolis 
que el asunto m> debía »er cusa minea vista ni oida; pero abrióla Nec­
lénabn , y al ver que era una cédula por la cual confesaba deber á 
Lyeerio, rey Je  linhilonia, dos mil talentos, esclamó:

__¡;.,.nores. lodos sois testigos de que esto es una calumnia.
— Tan caluinoia, respondieron lodos, que nunca hemos ni aun 

i iiiiginailo eosa como ella.
Necténabo despidió á  Esopo de so pais colmándole de presente'. 
Algunos autores de la anligñcdsd atribuyen su permanencia en 

Egipto á la esdaviiud material ó amorosa, que también indican esto, 
en que le tuvo Rodophea, la célebre A'pasia egipcia, que con las li­
beralidades do sus amadores construyó una de las tres pirámides que 
subsisten aun, lam as pequeña, pero la  de mas mérito. Nosotros, 
humildes biógrafos del siglo XIX ¿podiiamos resolver una duda his­
tórica que data del tiempo de las pirámides ?

Recibióle Lveerio en Babilonia con grao alarde de júbilo, y aun le 
mandó construir una estátua. l’ur ver y aprender reouüció á todos 
los honores, y partió i  lirccii pur última vez.

A >u paso por Belfos, como iio lo Irihutáian huiiieaages. compa­
ró á las gentes del país con esas cañas que ilutan en las .superlicies de 
los n o '; todo apariencias y por lo interior huecas y [«Jridas. Costóle 
caro la metáfora, porque los de IK-lfos detnrininaron luniar veimauza 
con su muerte. Con Ui lio ueultaroo en su equipage los vasos sa­
grado ', y cuaodo volvió i  emprender su cainiuo en direociuu á  la 
Fórida,  salieron en su persecución,  y aunque juraba que iio había 
Cometido tal crinieo le conveaderun de él regisliándole í l) . Cargado 
de cadena» como uu criminal volvió í  Bolfos, donde le «uteiiciaron 
los jueces i  ser precipitado, l’ur aquella vez usó vauamriilii de sus 
lolices anuas: la sátira y e! apólogo. Los jueces se  burlaban do 
ambos.

Pudo escaparse al marchar al suplicio, y acogerse .i uua capilla 
dedicada á Apolo; poro le arrancaruapor fuerza de allí. Entonces es-
claiiió: . ,

—i  Violáis este asilo santo? Jia ha de veuir en que vuestra mal­
dad lio « .le segura n iau a  en los templos. Uu águila mató i  uua lie­
bre que se había refugiado en su nido, á  pesar de las súplicas de 
un escarabajo, y Júpiter castigó al águila destruyendo todas sus 
crías ( i j .  Esto mismo os sucederá.

Poco lieiopo después de su m uerte, una peste violenta devastó 
aquellas comarcas. Consoludos ios oráculos sobre el medio de apla­
car á los Dioses, respondieron que era el úniro honrar Jos manes de 
Esopo. Al punto le elevaron una pirámide; pero los Dioses no se die­
ron por satisfechos, y  dejaron á loa hombres el castigo de aquel cri­
men. Con efecto, la Grecia envió á Üeifós una < omiAÍou indagatoria, 
que descubrió i  los culpables de la muerte de Esopo, y los castigó 
severamente.

ViCEiTK BAHHANTES.

LA MENDICIDAD EN LONDRES.

I,
¡j^t mrndijo» en luí calfíi.

Lóndres tiene proporciones harto gigantescas, y la intervenrion 
de la población flutaate e^ iiecesaríaineote liartu imperfecta, para que 
sea posible citar tin número enaclo délos mendigos de las calles. Sin 
embargo, uu ininislro del cu lto , llamado Baplisle Noel, que se ba 
ocupado de esta cuestión, ha publicado uu escrito en que hace as­
cender este número á B.CKXi, sin contar los pobres vergunzanies que 
ejercen su profesión i  domicilio. Como estos mendigos no e 'láo  ins- 
rritos en los registros de las parroquias, y  componen lo mas Pulau- 
te de aquella población inniposa, se vé que el ministro ba debido 
establecer sobre datos bastante vagos la estadística de su noticia; lo 
cual no le impide que emita la opinión, quizás aventurada, ya que 
no muv caritativa, ile que los nueve décinios de estos mendigos son 
unos bribones. Soa como qu iera , una supnsiftion oía» verosímil es 
que, uno con o tro , recoge rada loendigo áO chelines (unos áflO rea­
les) p ir sem aua. y que las limosnas de esta clase ascienden anual­
mente i  mas de 52 millones de reales. El habilanlc de Lóndres tiene 
mendigos que han llegado á safar un diario d e id á  20 rs. Hace íhico 
tknspo, el hijo do un artesano bo irado , que tenia cerca de i i  años,

11) r»li tvcvlo-a ]mee« íovraci.'i Sí itsao -«rilst p<ir^ m watr-
jint, n J, Se lo* lieraváBO, S« leas. ^ li> parre» c*A laalJt suyar raiaa, ciMoU. ijur 
<lr I ts rM'iilarvr .yvo ErSiV cafirHKi.Se, ral.* latt'inlaiM la 1ro».

l2( \ iifiuuwal» r» <*l de l« fal'tld d«' Fl AgnÍA j  ti Fieurt/hajo y lrn-
derid t ^>r en el 1.. II ia 1.i* •J.'-figla «i l^Kss^r^l , p, 74 de i»

de Taun, 7 pvr bemicieg'» r» el l . 1. p. 2l> le eduM 4a 1812.
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'■omparecia por undécima v"z ante el Iribiinal ile poUria, bsjo la ¡n- 
culpaciim lie mendiciilad. Hahii sido castigado ya d ¡«  veces por el 
mismo deHio, y acababa dosiiWr dos semanas de cárcel en Britlucll. 
Sehabia sentado en la puerta de la iglesia con un papel en el pecho, 
en_el que se leian estas palabras, •  .4 poor or/ih'iu boy .   ̂iin pobre 
niiio huérfano) y confesaba que en cada uno de li«cinco días nue 
íiübia eseapadrjá la vigilancia de la piJicía, no habi i recogido menos 
de 0 chelines. Uo mL«mo le habla .sucedido antes de sus arrestos pre­
cedentes. Por lo demas,nomendiuabj sino impulsado poruña pa-ion 
irresislihle i  ver emuedias. Le era preciso ir cada noche al tealrn y 
íi se lo tierrailia el estado de so boIsHIo, se llevaba consigo uno 6 va­
rios de sus cnm|itTieros.

Algunos hechos publicado' durante los 12 últimos atio ' ( y  estos 
hechos no serán securamente los únicos que se hayan presentado en 
»»a ciudad tan vasta como I.dndres) demuestran ciián prodiictivs es 
la mendicidad de las calles, l'na muper qne halda e--¡ado 2,'> años se­
guidos barri-ndii una encrucijada de l'.hariiig-Cross,  dejó e! morir 
una fortuna de S3ÍH) libras e.slcrliras f SaOOOO realcsl: preciso es de­
c ir, en honor de la verdad, que no había recocido toiln anuello ron 
su escoba: .«us compañeros y otras muchas personas la conocían con 
el nombre de la B m 'iiu r t : prestaba con nsuM, pT.i | j  escobn era

la que había creado el capiUil, y un paquete vniiiraíooso de billuics 
sin valor; aunque preciosamente conservados no obstante, probó de 
lina manera evidcnie que el capilal había sufrido varias brechas uca- 
sionadas por pérdidas.

Otra muger que habla estado barriendo mnrho tiempo en Keul- 
S lreet, legó poco antes de su m nrrtc i  un dependiente del banco de 
Inglaíerra ‘ pcTque m t ilnba codo m j  un ptnigur,)) IStW) libra» en 
dinero contante, y el resto de su fortuna, que eran unas 70 libras, 
«ni pannilírni, iínrion, porque HO mc ha  dado nunca nada, ioenai 
le perdono , y con el fin de que en lo sucesivo piensa en los pobres 
b.irrcnderos de la» calles.. La colección del fliaci;mo{,d.J/..j»amí del 
mes de .ngoslci de l«37 , habla de uo negro que en #i espacio de ñO 
ainis habia recogido mendigando, una cantidad do 8.T00 libras ester­
linas, que 5.’ hallaron en dinero, después de sii muerte en su misera­
ble altersiie. Todos los periódi-os cuotidianos de su tiempo uicn- 
cionaron un anciano tuerto , con la mboliora blanca como la nieve 
que, después de haher manejado la escoba durante algunos años en 
la encriicijaila de F !ecl-?treet, legúTIKl libras esterlinas i  la bija de 
AhjHrnian Waíttnan, y rsln  nosf*íft |j‘trqijc If* liHbia rfjdo con inasfrc- 
riWncin medio penique, sino Isnihiea porque le sonreía siempre amis- 
tosimcnle. Hice dos ú Iros años un iiegru so hizo i  la vela para la
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América, su pai« nativo, con tSOO libra» eslerfinas (unos iCOeO rea­
les ¡ que habia reunido men'digando.

Esto no puede suceder sino ea fuerza de mu -ha economí.i v no f« 
estala coatidad caracterisüca de les mendigos de Lóndres. En so 
esfera, sus necesidades ordinarias son cuasi una prodigalidad. La 
mayor parle de ellos gasta por la Urde lo que ha adquirido por la 
maBana. Hacia tres años enteros que u s  mendigo pagaba cada se­
mana i  no Ubemepo de Osford-Street una cantidad de veinte cheli­
nes por sartirle de aKmentos y  bebida»,  cuando uno de seta compa- 
iieros de escuela le conoció bajo sus harapos, v  le ofreció un deslino 
conCOIilwas anuales, y casa devalde. El mendigo rehusó rotunda­
mente, diciendo qne se hallaba mucho mejor en su estado. Sin em­
bargo, este oficio no debe ser ya lau lucrativo como antes, intima­
mente ,  en UD leatrilío de esos de calle en que se d i  un penique y 
estás representadas frecuentemente con tañía caactidud las coslum- 
bres y la vida délas clases Infimas, preguntaba un mendigo viven 
á u n a a c ta n o .-^ . lQ i ié U I h is id o e l  d iat >— ijA y ' contestó el 
anciano con na  hondo susiúco., muy malo, Tommv hijo inio, la men- 
d io id^  no ea ya en ei día lo que era en mi juventud; es SO 'libras 
por a&o peor que antes I >

Si to<io í*o dímiM./ro la necniai de pnclicar la cariánd (psclama 
un iu to ra lem andeM orgeab la tl), los mendigos por su parle , no 
olvidan nada de lo que pueda estilarla. Tudas las clases de bribonea 
que hay en Londres tienen una reputación proverbial de astucia- 
perú niaguQo de ellos es roas diestro ni mas inventivo que el mendb 
go de las calles. Espióla todas las enfermedades, La ceguedad y U 
parálisis Sí encaenlran prineipalnienle bajo lod-is los aspectos y más­
caras imaginables, sobre lus cuales se cuentan por docenas anécdo- 
Us chistoeaj y doiorosas á un lieinpo i desde que la mfemiedad de

las pautas hizo subir el precio de los víveres, y qno lo.s n'-rio- 
disLas han amenazad i i  Londres con los pronósticos de la escasez y 
el hambre, se ha herho esta el tema favorito de los mendigos v la 
decadencia de la salud,  el testo estraordinario de «us lamenu^io- 
nes cuolidisna».

En la íiltiina cscutvion que hice en la cUe, vi en las gradas de la 
iglesia de san Andrés de II ilbnrn, uno de ios barrio» mas animados 
de Londres, un hombre acurrurado sobre los Ulunes, cubierto d« 
harapos miserables, y  á »,< ladu no sombrero con estas palabras es- 
cnlas en caracteres abullados; .  ,Mis hijos y yo nos raorimos de bam- 
bre. » La raaena  y la desejperacion esubüD relralad.ns en su rostro 
pálido y  enfermizo; iin panuelo blanco que le rodeaba la cabeza v 
estaba atado debajo de la barba, le daba el aspecto de un cadáier- 
hallábase agobiadoyparecia encontrarse en la,imposibilidad demoveí 
m brazos m piernas; el di3 estaba Irio y nebuloso. Las moneda» de 
cobre y plata llovían en el sombrero del desgraciado. Manifesuha «ii 
gratitud entreabriendo los ojos ó moviéndose cuasi imperceptihle- 
m enle; muchas personas »c parabao á su alrededor; «e l pobre 
espira, 1 decía uno. «No le resta una hora de v úU ,»  decía otro. 
«No hay nadie aquí que .,,.. ,? »  dijo un anciano de sembiaole 
bondadoso. y espird la palabra en sos libios. El moribundo aparen­
te ,  arraocaiidú su pañuelo,  le habia echado en el sombrero v so ha­
bía puesto é s te , y atravesando el circulo de especU dores,'subió á 
todo correr la cuesta de Itulborn. ¿ Habia cesucilado 7 La sorpresa 
lleeab íá  su colmo, p.>re se despejó la iorúgnila pocos momentos 
después. Nuestro pillastre vagabundo había visto de reojo y  á lo l i ­
jos im oficial de la Sociedui de Mendicidad, y la perspectiva de una 
Mclusion de alguna» .se.iuna» en íl.idwell ic habia restituidu de 
JOiproTiw el aso de sas miembros.
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Hn ol Bíimero de los mendijns cioí’ns, hsy muflios, siii emiui^o, 
que esldd privajos etectivaiiieiile de la sista. Se hacen suiar gene­
ralmente, en sil peregrinariiiti por la ciudad, por perros tan bien en­
senados por lo general,  que luiran á los transeúntes ron un asparlo 
eujsi tan suplicante romo podrían hacerlo sus mismos amos; el ins­
tinto 6 la sagacidad lea enseña i  conocer las personas que están mas 
dispueslas á dar. Ina  tacita de cslauo que soslieneii en U loica y 
)irosenlan á los transeutiles, recibe las ofrendas de la caridad, l.is que 
entregan después á sus amos, El articulo del >I¡¡azwr
que bemt)« citado y a ,  habla de un mendigo que se enriqiu-rió por 
medio de su perro. Este ciego se llamaba Cirios ̂ Vood, y existía uiin, 
ruando se escribió diebn arllculo. «SVund, dice, se llegó i  cnnvrneer 
de que 911 perro era un animal eslranrdinario, el perro francés IIr.hcrl 
ípor dimiautieo Hob;. y  tenia la costumbre de arengar asi i  los Inm- 
seiinles; «Señoresy señoras, tienen vds. ante su visU al p urusábio 
•francés Rohert, ¿quiéren vds. hacer la prueba? Echenle a lg o .y  
averáncon qué prontitud lo recoge para dárselo á su pobre amo riego. 
•[Atenriou I ; R ub, está vigilante! ¡ abre el ojo, I)ob!« Las mouedas 
calan con profusión; Itob las recogin y  mella en cl bolsillo de su aína. 
<Lu agradezco ioliiiito, almas cantaUras, añadía este úRiuiu; si quie-

•ren vds. recompensar al pobre animal, está proulo siempre á traba- 
»jar. y cogerá io que le arrojen sin dejarlo caer al sucio.»

■Otro ciego célebre y de una época t m s  reciente, era Jorge Dybal, 
liijü 6 sobrino, no losé á punió fijo, del merdigu de este nombre que 
sirvió de modelo i  Flatuiann para su eslálua tan conocida, del men­
digo alegre (ihtjvUy bigo'^i}. Jorge connrió que convendría á sus in- 
Icrcscs cl llevar un iraje de marinero, i  pesar de que nunca había 
puesto los pies sobre la cubierta de un buque, y sin temor de ofender 
cl orgullo naeional de los ingleses, puso á su perro el nombre de Nel- 
son. Refiérese de aquel animal una multitud de rasgos dr aslucia do 
qii» solo cl hombre es capaz. Decíale -su amo la calle á que quería di­
rigirse, y no solo le llevaba i  ella direcUmente. sino que esrogia cl 
camino mas corto y  practicable para im ciego. Si profería Dyboll su 
grito hahiliial: ¡P m ^ piiy th» poor U iv i!  ( ¡ tened piedad del pobre 
c irgo!). N'elson le contestaba con un ahollido lleno de espr«sioQ,y 
miraba .1 su alrededor con el aspecto mas lastimoso si los que pasa­
ban no hacían caso de ellos, aproiimándose á su amo i  quien locaba 
ligeTamenteeD la rodilla con su taza de estaño. Si recibía una limosna, 
dejaba la vasija en el suelo al instante. cogía rou los dientes cl di­
nero y lo ponía en la mano de su amo meneando la cola.
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r . i  pcrrii que servia dc guia áYm soldado que había perdido la 
vi-la en W ít’rb'o, y al que designaba é#te por especulación con el 
rremb"c de Blúcticr. no ha flejado recuerdos tan glorio'os. liarla niu- 
i-hiK años que le encontraba Kiempre con sii amo, en Bord 6 en Re- 
i-eul-?lreoV Viendo iin dia al soldado solo, le pregunté involunlaria- 
tnenle: ¿Dónde e«lá RIRcher?—;IIi desertado el traidor! me respon­
dió con amargura. Poco tiempo después, dejé de ver al soldado: ba­
hía muerto repentinamente.

Murbas trampas y embustes de los mendigos de las calles se ar­
reglan segim las estaciones. Se ha Regado ha probar cvidcnlcracnle 
que solo por astucia están completamente vestidos y  abrigados en el 
verana, y cuasi desnudos en el invierno. Parece maravilloso particii- 
larmenle y snln por resultado de una atracción inconcebible, el cómo 
se sostienen juntos ta ' andrajos que cubren sus mieuibros, y so ropa 
es tanto mas ligera cuanto mas intenso y penetrante es el frío. Tuve 
nrasion, en imo de bis filtimos inviernos, de obsrrvar iin mendigo de 
e»la ríase. En los días mas riguroso», pcrinanccia con la rabiza des- 
ciiHierta, sin medias ni z.apntus. con una chaqueta arribil lacia de agu­
jeros y un pantalón de lana tiiny ligera, á la entrada del p.nsnge avo- 
bedado, y muy espueslu á la rnrrieiile de aire que runduce de Ati- 
sen-Cómer, en Pater-ccustcr Unw. á la plazo de Ílall-Ceurt. Prestaba 
indo átenlo al mas tuiniino ruido de pasos, y cuando conofia que se 
acercaba alguna pcruina, empezaba i  temblar ron l"do su cuerpo, 
ron engañosa propiedad, imágen imiy natural del frió qnc apafeiildba 
sentir ialerior y esterionnente. Cuando csbba solo, se restregaba al*- 
gimas veces las manos, y parecía bailarse muy coutento. Podría tener 
unos 30 anos y debía estar ya i  pnieha de b s vientos enfilados, por­
que sino faltó nunca de su sitio nnndri pndia fingir ron alguna apa- 
1 ii'iieia de Trrd.nd que leniblaha y se Cstreincci.i, en rarnhio mi se le 
Ti’ia minea CD loa dias templades y scrcaos de que tan eseaso es t i 
iiiticroo.

Aunqueludu esto so hace con perjiiirin de la sa lud , no pnr c<o 
deja de ser una siipírcheria odiosa y  digna de severa censura, eoii 
mucha mas razón ruando madres sin corazón y padres feroces hacen 
servir á sus hijos para estas trampas repugnantes y vergonzosas, bo 
existe hipocresía en aquellas pobres eriaturitas, cuando acurrucados 
eu un rincón, medio desnudes, agita cl frío bulos «us miembros, cuan­
do ron los lábios cárdenos y los ojos preñaJus de lágrimas, imploran 
una limosna y  tienden á los transeúntes sus manilas amoratadas é 
hiDcb.idas por el frío; están oWigados á ofrecer eti sacrificio el Ador 
de su jóveu exislenria, al temor de loe castigos y á  la codicia. E« 
rierlo que la Sociedad de Mendicidad se opone too  laudable actividad 
i  estas iafamias: pero las C,000 calles de Lóndres desalian i  una vi­
gilancia universal, y si los hechos numerosos dados i  la publicidad 
por la SociWg esoitan una simpatía profunda béria aquellos niños des­
graciados, y el horror mas profundo hácia sus padres, ¿ cuántos he­
chos habrá de esta ciase que no serán cooocidos nunca,  fuera de un 
circulo muy reducido?

Toa averiguación practicada hace poras semanas aoil. reveló que 
una madre üesualuializada colocaba sus dos hijos, de cdail de 8  y do 
10 años, apenas vestidos, y con los pies descalzos, en el tiempo mas 
criiitn, ya en una calle ya eii un pasage; que saraba cuotidemauieiitc 
cuatro schelines de la sola venta de los zapatos que les daban á  sus 
hijos; que les pegaba hasta bañarlas en sangre. s i , cu rl trenscursu 
de un d ia , no reeogiaii por lo menos seU .scbeliiie,»; que gastaba t» 
mayor parte de este dinero en bebidas espirituosas; que babiéndiisedr 
helado tos pies á uno de sus niños, fué necesaria la amputacioa, y  ía 
luuerte le arr< baló el otro.

lie dicho mas arriba que los mendigos de las calles eran los bri­
bones mas sslutos do I.ómlres. Tn individno lU esta •'];,?;, y que ei» 
C3S0 de nrri'sidail |milia rentar con su li.ihiiidad en el ir te  del.i u::)..- 
eioii, s« precipitó tros ó ■•ualro vccesal Támesis, aiicuvecluirl.. si'iu -
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pre et tnomenlo cti que se hallnlia eerci alguna lancha que pudiera 
pesr-arie. Tenia cuidado de que se babWra de la miseria mas espau- 
Unaqiie habia motilado su tenlatirade suicidio, y de que se hiciera 
itiinedíatamente despees una colertt m  fu tn rá tl j)o6r« dMsrao'odo, 
de cuyo producto hacia parlicipes ea  seguida i  sus cnmpidres. La as­
tucia de las mugeres nu se queda a lrls  nunca, l'na muger se sienta 
en el dintel de una puerta tenieiidi) ei¡ tiraros dos niños de pedio que 
nunca son hijos suyos; los pellirra, lloran, y m andóle preguntan el 
«tolivo del amargo llanto de las tiernas cria'turitas, contesta que no 
tteue leche para amamantarlos, porque desde la víspera no ha louiado 
alimento alguno. Otra estredia contra su seno un paquete de trapos 
que debe representar un niiio en tiiantnias {ikt dear bubjL que está 
agonííando, y no tiene ni un penique para comprarle niedkamenlos, 
Ko son estos sin eulfiargo los medios mas vergonzosos empleados por 
los mendigos para sangrar los botsillos de las personas caritativas, 
pero la pluma se resiste á narrarlos.

La especulación que esplida tan activamente lodos losramos del 
comercio, se ha apoderadoígualmente del oficio de mendlgn. y cuan­
do no bastan los recursos pecuaianos, reeurren á la asociación. Hace 
algunos años que los periódicos alemanes de Lóndres hablan con io- 
dignacion contra el alistamiento de esos centenares de muchachas 
apenas nubiles, que remiten i  aquella ciudad, y q u e , al servicio de 
su am o, y única mente por no ser arrestadas como mendigas, andan 
vendiemiu escobas 6 azafates, cantando baladas de la Siíabia y del 
llhm, y son  conocidas bajo el nombre de vendedoras de escobas de 
Alema níj ('Ocrmaii brconiyirííj, pobres infurluiiadas que se ven obli­
gadas ú abandonar i  sus amos lo que han ganado con sus merca ocias 
6 por cualquier otro m edia, en cambio de un m il alimcnlu, de un 
pésimo albergue, pero de un bonito traje. Ya se habían publicado es­
tas protestas en e! mes de abril de I8 3 í , con motivo de persecucio­
nes entabladas contra doslionihresque albergaban en su casa, situa­
da en el barrio deSaffrati-Hill, treinta y tantos niuchachülos italianos 
que enviaban á correr por las calles con zampoüas, ratones blaaros, 
monas, galápagos y otros mil pretestus para encubrir la uieodicidad. 
Cada uno de estos niños no llevaba pur la noche menos de seis sclio- 
lines; los castigaban con golpesy ham bre,y  sus malos tratiinim los 
ucasionaroii la muerte de uno de estos desgraciados. Reprodueiéron- 
se de uuevo las citadas reclamaciones, cuando un mercader italiano 
INrnadu I.iicioui. reveló á los tribunales que la Inglaterra no encer­
raba mullos de 4000 de estos uiDo.s, que es liban repartidos sobre toda 
la superM e del reino, y  sumidos en una jirofunda depravación física 
y moral. Las reveladours de Loeiooi so insertaron en lodos los pe­
riódicos; pero lodo esto fué Inútil: los vendedores de escobas y los 
saboyaiios se ven coiitiuuameute en las calles de Loudres y en cre­
cido núoiena.

Los mendigos celebren asambleas ea que acaecen algunas veces 
cusas muy siij::olares; Archendolflas ha referido detalladamente ea 
>1» obra titulada £»y/mid <«d /lalg  , y piiblicada en Leipsic en 1787. 
Otros sabiun ya esto por la célebre ópera de Gay SI Utudi'jo. Existen 
auu en el <iia estas asambleas,  pero lian sufrido variKiúaes c.seicia- 
les eu sus rcglameutusiatenores. áou rigorosamente secretas aubre 
lodo, y crláii OrgauÍMdaseon la mayor ngu la rid id ; tienen im gefe, 
director supremo, un sirlsm a eletlívo y  leyes de recepciuu. Estas 
suji'laii al caodMalu i  una prueba de su habilidad, y la eventualidad 
de no Ser admitido. Otra novedad que so ha intmdueido en los esta­
tutos de esta sociedad es la división de L^ándres entre los uiíenihros 
que la eoni|ioaea. Cada uiro de ellos tiene su dklrilu especial, iimi- 
U du, y cualquiera usurpación ú irrupeioB es castigada ron la mayor 
severiJad. Hor lo dem ás, las costumbres y el oieiodo de vida de los 
uoiidigos MU prubahlemeule aun los misinos que en la éjioca eu que 
el principe de Gales,  después Guillermo IV, freciieBUbs de inrógnito 
y aruinpiuado de su edecán el mayor ilanger aquellas asambleas ó 
reunioues nocturuas, de que ha hablad» este óliiuiu en eus me- 
luociae.

(úonclutrd.)

L A  R E IN A  S IN  N O M B R E .
CRO.MCA ESPAÑOLA UEl SIGLO Vil.

{C o n lin a a c io n .)

VI,

Nada do particular ofrecieron los quince prijDeros dias que pasó 
Floriana ort begóbriga. Situada la ciudad en uii alto , situado en lo 
mas alio d é la  ciudad el caslillo. residencia del duque, desde sus 
aioUas su Jes- ubrian, mirando liácia el mediodía, luí cerros que

cercaban el Valle del Paraíso. dundo Floriana habia vivido feliz. 
Allí descansaban las cenizas de su madre y de su padre. Alli 
habia quedada lamhieri sepullada su veniura. /Q né seria de la an­
ciana Apicela, que habia servido de madre i  Floriana después del 
faUeciiniento de Pomponia? iqué seria de los líele.» Nebtidio y I j u -  
reanoT ¡OiánUs ligrimas habrían vertido por la ausencia de su am i- 
da señora! y ;si hubiera sabidn su siierle.-.l ¡oh! entonces, Api- 
cela sin duda hubiera espirado de pesadumbre.

Estas reflexiones acosaban á Floriana. cada vez que se alzaba 
del lecho, porque su primer cuidado era subir i  la azotea para dirijir 
una mirada al valle. Desde allí se elevaba si cielo su fervorosa ora­
ción matutina.

Froya parecía haberla olvidado: ni la husrab.i ni luiia de su vis­
ta. i.a  noche que cnlrarun en la ciudad, le dijo estas pocas palabras; 
sfle qiieridn hacerte mi esposa; has preferido ser mi esclava; silo en 
buen hnra.» .No le-habia dicho ma®. y sn porte con ella parecía con­
forme i  esle supuesto. Mas aquella indiferencia era una capa de nie­
ve que encubría un volcan.

Los designifts sediciosos de Froya habían vuelto i  reprnducirse 
después del aconlecimientn nocturoo verilicado cu la  Hoz, Moclu's 
de los gides de la conjoraciou proycelaJa hablan acudido á Segóhri- 
ga, y otros se manteniaii esp-j rudos en las poblacioiie» convecinas. 
La ambición y la venganza ocupaban mucho lugar en et corazón de 
Froya para que le quedase alguno al amor. En esto llegó inopiuada- 
menle á Segóbriga Teudosiiiita.

— ¡Venganzal fnó la primera palabra que dijo i  su hermano. Me 
han lujuriado cmelfnente; véngame.

— iü iié  injuria te lian hecho?
— Sabes que por consejo, 6 mas bien por órdendel Rey, escribí 

una carta i  su hijo.
— Di que se la hifi«te escribir á Floriana.
—Pues bien , la dicté y o , la escribió ella. En aquella carta me 

moilrabn benigna y aun tmoro»a coaRecesvinto. i  Cuíl te figurarás 
tó que ha sido su respuesta ?

—Dónela lisa y llanamente y escuso de figurarme nada.
—Me ha conteslade que su padre no piensa en casarle conmigo, y 

que si me ha visitado y hechn concebir esperanzas, sin duda ha sido 
ron i'lnbjelo de ganar liemp<i y desabaratar las asechan'.as queanua- 
mos contra t i , de las cuales está perfectamente enterado Que mire 
por mi y portí, aprovechando el avisn que me envia. porque Flavio, 
aunque tarilin en escinnentar, es inexorable cuando alza el brazo pa­
ra el cistlpo .de lo cual el mi'mo Reresvinlo tiene pruebas recientes. 
Qu" renunrieojns en fio á minar el trono de F lavio, y  guardemos un 
profundo silencio s>obre las noticias que nos comunica.

— ¿Sabe ya aueslros proyectos el viejo? Mejor; es preciso ya lu­
char cara i  c a n . A mi quizá me debe el haberse ceñido la corooa: i  
mi me deberá también su caída. Flavio es uo usurpador.

— Es un ingrato.
— Quirre hacer hereditaria la dignidad real.
—Oprime y escarnece á los que le han servido,
— Es un móustnjo sangumario. A fuerza de suplicios do ba deja­

do en España ni siquiera iinu de ips capitanes y  bombees de cuenta 
que se levantaron en varias épocas contra lodo género de tiranía.

— Es un itislrumento riego de la ambicinu y rapacidad del clero.
F.I nbis|io de Zaragoza y e| de Toledo mandan i  España en su oum - 
bre. Es necesarin que Flavio sufra U suerte de sus predecesores. 
Veinte y siete reyes llevamos los codos desde Alanifo, uo eonlando 
al que hoy reina: de estos entre asesinados, mnertns en batalla ó 
depuesFis, creo qne ee cuentan catorce. No hará nnvedad añadir uno 
á ese número. Muerto el padre, quedará sin valedores el hijo.

—Si, s í:  tú estás llamado á ser rey,
— Yo no sé l i  lo seré , ni me imporU: lo que me importa es ven­

garme.
— Y ú mí- A eso vengo á Segúbriga: los medios de llevar á  eibo 

la insurrección quedan á  lu cuidada: el mío queda sastisfaceniie. Es 
necesario quem e entregues la esclava.

— ¡Para  qué?
—¿Puedes dudarlo? Para quitarla la vida. Por ella ine ba despru- 

ciailo Reces vinto,
—Recesvint» e« el rulpatde: él es ei que debo perecer. Y perece­

rá , no tengas cuidado: de esc yo le vengaré 
—Es que yo no quiero que muera lleeesvmto.
— Es que yo no quiero que muera Floriana,
—¿Qué veugaiiza es la mía si no me libro de una rival?
— ¿Y cómo puedo yo ocupar el Irouu, si eo acabo cuu mi compe­

tidor? La vida de Flitrianaá uadie perjudica; la de Keccsvúilo es m- 
compatible coa la oiíh. ¿U quieres, si me ajuidero de su persoun, 
que se le iidiabilite para el trunocoilándole el cabello, rom» tú  bl- 
cisle con Fluiiana, y que te  le  culregaetugj luego |Mia que le dos 
la mano?
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— ¿Pues fon qué objeto pretendes conservar la vida i  Floriana! , 
—Con el tie tenerla pur esposa n o , porque no puedo. Pero aun- 

que me tasara legítimamente con ella ¿es lo mismo una mujer que i 
un hombre? ¿es lo mismo un godo que una romana? A ella no le en- I 
vilece esa pena y i  él sí. Como te creyera yo capas de unirte á un 
hombre degradado, aquí inümo te  darla de puüaladas despnes de 
haberte escupido al roslro.

Teodonsinda se mordió los labios de rabia, no sabiendo qué res­
ponder. ¡Ohl (lijo sin embargo para íú: mi rival no viviré, yo lo 
aseguro: para algo he venido yo de Toledo.

1.a conversaciDn de los dus hermanos fué interrumpida por uii do­
méstico que avisó á  Froya de que tenia que hablar con el verdugo 
Sísberto-

Es mi mejor espía,  dijo Froya á su herm ana: déjaoie solo coa 
él un rato. Teodosinda se re liró , no siu haber parado antes la vísta 
y la alenrion en aquel hombre, acerca del cual pidió inlurtues en 
seguida al mayordomo 6 inspector del palario-castiUu. La historia 
del verdugo era digna de saberse.

Nacido Sisberto en Valeria, su padre, que era médico,  le desü- 
DÓ é su profesión, en la cual hacia el jóven progresos notables, y  se 
hubiera acaso distinguido como habilísimo coafecciunador de reme­
dios, á no haberle lanzado ignomioiosamerite de su docta carrera la 
suerte euniraria. Era d  padre de Sisberto tutor de una hermosa don­
cella, beredrra de poros bienes, pero dotada de una soberbia des­
medida. Prendóse Sisberto de la doncella,  cuyo nombre era r.ento- 
1 i: <1 padre .aprobaba la inriínacíon del hijo; ella recibía rio buen 
talante sus obsequios; pero de la noche á la m atana . habiendo eum • 
piído los 13 años, edad en qne termina la tutela del huérfano, pidió 
al tutor cuenta de sus bienes y se sepnró de su casa, rudiciosa la mal 
aconsejada jóven de mas alto empleo. El gobernador de Valeria puso 
los ojos en r.eiitola, que se le entregó sin reparo ron escándalo tal 
de loda-la ciiidail,  que el anciano físico que la había educado, falle­
ció de pesadumbre: juzgúese ruál seria la de su hijo. Dió i  luz una 
niña Centola ú n a lo  después de su connrimíeoto con el gobernador tic 
Valeria: nació enferma la criatura, y  como ya enlonces hubiese he­
cho Sisberto algunas curas que le dieron fama, el gobernador le lla­
mó para que asistiera í  su hija. Escusósc Sisberto confesando frao- 
raineiite que aborrecía tanto i  la madre desjiues de su perQJia y 
envilecimieoto( tales fueron sus palabras, á la verdad poro p ru ­
d en tes), que temía no inirar con el debido interés por la vida del 
inocente fruto del culpable trato. El gubernadur, hombre feroz y 
maligno, lejos de estimar esta coofesíon iugénua, se em peló te­
nazmente en que Sisberto Labia de asistir á su h ija ; Sisberto hubo 
(le ceder, y  por malos de sus pecados m urióla criatura. F.nfureciJo 
el g-obernador puso acusación al rieicn hacieodo d e ju e i y de parle, 
alegando que Sisberto había sangrado i  la uiSa, y que habiendo es­
ta fallecido, el médico, según la ley, debía ser puesto á disposición 
de los parientes del difunto para qne birierao de él lo que les plu­
guiera : lo qne hizu el gobernador con Sisbeilo fué cosa terrible. No 
se  podía meter en cárcel i  un ntédico sino por homicidio: Sisberto 
lo negaba y no podía pnabársele: el gobernador discurrió uu toivnen- 
to inusitado para satisfacer su i r a ; mandó encerrar á  Sisberto en un 
patio cercado de siles y gruesas paredes, donde no habla furnia de 
escaparse, y  ptúbibié con pana déla  vida que se le proporcionase 
abrigo ninguno. Era eslu en medio de un invierno horroroso en qne 
á una fuerte nevada sucedían agudísimos hielos, y cuando allojnba 
el frió del hielo volvía i  cae; nieve: el gobernador decia mofándose 
que DO se podía guardar mas estrictamente al físico su prerogaliva: 
la ley vedaba que se le tuviese en U cárcel y cierto que no era cár­
cel donde él le tenia. En medio de una noche de las mas crudas que 
puede haber en aquella región destemplada, Sisberto, arrecido, des­
esperado , hinchadas todas sus estremiilades,  grité repetidas veces 
para que le sacaian de a llí, anuque fuera para quitarle la vida: e! 
gobernador alzándose del calieule lecho, se asomó á una ventana 
que dabaal palio, y es T oicom unqnedijo  iSisberlo  las siguientes 
ó semejantes razones: De envilecida has tratado á la mujer que hoo- 
ro con mi cariño; si quieres conservar esta noche la vida,  es preciso 
que te  coloques mil veces mas bajo que ella: si ella es mi combleza, 
tú  que la has injuriado, has de servirme de verdugo. Rabioso Sis­
berto, 7 como si eu aquel instante se sintiese inspirado del don de la 
profecía, dicen que respondió sin deteuerse; Mónstruos como tú  y 
la que te  ha sugerido quizá ese peusamiento, es imposible que no 
encontréis al fin el castigo de vuestros crímenes; acepto el empleo 
que me ofreces, ya que no tengo padre ni parientes en quienes re­
caiga el oprobio; me queda la esperanza de que vengáis un dia i  
parará  mis manos. Rióse desraradameate e l goberuador; mandó 
abrir las puertas i  Sisberto, y  que le instalaran en su nueva casa y 
©(icio; pero el terrible pronóstico del amante de Centola llegó con el 
tiempo i  realizarse. Exaltado al trono un principe tan severo como 
Fhivio, i io m  pn«ihle que un gobernador tan inhumano subsistiese

en su puesto: incurrió ademas en el crimen de traición , y  le fueron 
sacados los ojos por Sisberto, el propio verdugo qoe él habla creado. 
Genlola, abaodouada del gobernador, se abandonó á todus; el con­
de ó gobernadur nuevo de la ciudad le impuso el castigo que la ley 
señalaba: recibió 300 azotes por piiuiern vez de mano de Sieberto, ó 
igual número después por haber reincidido. Y como á la mujer mun­
dana reincidentc debe el conde de la ciudad entregarla por esdava á 
uu hombre de infimu estado, Sisberto, después de ejecutada pública- 
meute la segunda pena de Centola, pidió a l nuevo gobernadur que 
se la diese á  él como se la había de dar á o tro , y le peruiiUera pasar 
á ser verdugo en otra ciudad, puesto que Centola debía también cu» 
arreglo á  la ley salir desterrada: otorgó el cunde la  súplica, y S is- 
herlo vino i  establecerse en Segóbriga, donde siz casó con Centola, 
la cual desde que cayó en poder de Sisberto, estuvo á pique de 
morirse, no de enfermedad, no de desesperación ni de vergüenza, 
siuo pummeote de miedo. Sisberto cumplió siempre con puntuali­
dad las terribles obiigadones de su empleo, las cuales sin embargo 
nunca le obligaron á  teñir do sangre el cuchillo, m ercedála  sábia 
parsimonia cao que se emplea en España la pena de muerte: con to ­
do , malas lenguas decían que la repugnaba atormentar á un  csola- 
voió un pobre, y sentiaii unaruin complacencia es el castigo de un 
reo de superior gerarquia; por lo menos es cierto que aborrecía á los 
Cundes inhumanos y á las mujeres orgullosas. Curaba empero ron 
huinaaídad i  sus victimas, era hábil en la romposicionde venenos, 
y los condes de Segóbriga le solían emplear para sonsacará lii.'Cs- 
eiavos y gente hum ilde, entre quienes su presencia producía el mis- 
efecto que la am eaaiadela tortura. No habla secreto que permaoe- 
ciesu oculto en dirigiendo él al preguntado este aviso tm ib i r : Mira 
no vengas á parar á mis manos I

Con estas ñutidas que recibió Teodosiada del mayordomo del 
rastillo, mandó iaiurdia la meóte llamar á  Centola. En tanhj quedes- 
de las nárreles del castillo donde tenia su habiUciun, subía la <vr- 
duifa á la torre que habilaba Trodoidiiila, tenían Froya y  Sisbcrlo uu 
diálogo asi;

—En efecto, señor, los sospechas eran fundadas: una persona de 
gran viso anda escondida en estos alrededures; la be descubieilo,  U 
he visto. Quizá nu podrás imagiiiarte quién es.

— Quizá si. ¿Nn eselliijo de Flavm?
—El príncipe es.
— ¿CoDseguiste penetrar en su habitación?
—Entré.
— ¿Sin que le viera nadie?
—Si alguien me ha v isto , hnbrá cerrado los ojos, y prortuará ol­

vidarse de qne me v ió : en fin , callará.
— ¿Qué notaste en la habilarion de Rrrrsvinto? Te mandé abrir 

todas l;is puertas, registrar arenarios y cofres.
—Sobre una mesa teoia muchas cartas en cifra.
—¿En cifra? ya; la rorrespondenria con iua de su partido. Pero 

adelante; ibas provisto de llaves maestras para todo. Háblaiiie de 
sus armas, ¿Qué armas le hallaste, ufensivas y defensivas? Hasta de 
sus vestiduras quiero que me des cumU,

— En cuanto á vestidos, no dejeí de sorprenderme e) bailar en 
aquella habitación uno como de mercader africaDO ó sirio.

— L'n tu rban te , uaa túnica de mangas largas, un manto blanrn...
—Prerisanaente. Uo altange corvo......  una corara Deiibiii>iiua

de escama para debajo del veslidn. ¡Ahí y en uaa arqueta, ciiviicl- 
l(> con mucitu cuidado un capacete romanu antiguo... adornado con 
una magníRca cabellera femenil.

— El es sin duda; él era; no estaba entre las vasrones, me esta­
ba siguiendo los pasos: ama aun á  Floriana, ¡Oh! esta vez perderá 
la esclava y  la vida.

(Estas espresiones fueron pronunciadas en voz tan sum isa, que 
el verdugo nn pudo entenderlas ó se hizo el sordo.)

—¿¥ dices,siguió el duque, que soloTe acompañan dos ó  ü'es 
esclavos?

— Y tan ocupados los trae ,  que por lo común solo uno se halla i  
su lado.

— Esta noche ¿ i  qué hora le esperan?
— A media aorhe y vendrá solo.
—Perfectamente, dijo para sí e! duque aparláodose de Sisberto; 

poniéndome en emboscada coa media docena de hombres determi­
nados, Recesvinto cae sin remedio en mi poder y me le traigo i  les 
calabozos del castillo. T ú , pronimpió dirigiéndose al verdugo, vas 
ahora á permanecer en tu habitación sin salir de ella ni hablar con 
ninguno.

— ¡Abuen tiempo tomas precauciones! pensó el disimulado ver­
dugo: aulas de venir aqu í, ya be dado cuenta de todo al conúdente 
del principe.

Separáronse con esto: el duque á buscará  sus cómptires, y el 
verdugo á  Centola.
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Vil.
Ei nlcáiarili-stinado á las ¡fcberna.iwM de Segóhnga, litiiado 

fotiío ja  hemos diehn en lo ñus alto del cerní donde tiene su apojo 
e‘ la ciudad menos iraude que fuerte, contenía unos calabozos casi 
«ubtectáiieof, contipia á los cuales se hallaba la habiUcion del ver- 
duao Sisbcrlo; un estrecho y  lacero cochitril lo eerria de almacén 
para his trastos de su olich). Kn un rincón se »eian‘ una cuchilla 
mohosa j  uu tajo cubierto de (wIto : mas 4 la mano rarios instrii- 
ineatos de tortura; y roldadas de Ihs paredes cnerdas, correas y Ta­
ris . Al lado de una ventana un horuillo pequeño, j  en los andenes 
que ocupaban uno de los cuatro muros del cuarto , varias va.sija», 
manojos de yerbas y droqas. Cuando Sisberto se hallaba acometido 
l« r  alguna idea honrada y noble, d i-n i de su primer estado, cuiudo 
deseoso de hacer alpun bien tropezaba ron su impoiencia, se eucer- 
rabaen aquella cámara, donde el aspecto de los cordeles j  el potro 
te hacia recordar su vil ejercicio; y en cnutemplándose verdugo, se 
crtia dispensado de interesareejHTnadie. Ere ya muy enlrada laño- 
che; dahaluzal cuarto una lámpara que cuantu mas visible hacia el 
menage de aquella mansión, tanto mas iinmble la presentaba. Sis- 
herlo silencioso y mustio se paseaba de un estremo i  o tro ; la puer­
ta del cuarto se hallaba entreabierta, y habiendo indeliberadamente 
dirigido la vi«ta 4 ella dos 6 tres voces,  creyó haber visto á su mu­
jer asomada o!»crv4ndole. Sorprendióle la novedad por qué no su­
ponía él i  Centola, desde que vino é sus manos, cun bailante atre- 
vim ientoparaespiarle: motivo era preciso que hubiese. Mandóla cou 
desagrado que entrase y ie preguntó por qué le acechaba.'

Obedecióle Centola, tímida j  irémula. Oesde su aciaga boda no 
cabía en ella mas pasión que la riel miedo. Sus mejillas habían jier- 
dido los vivns j  hermosos milices de ulr.i liempo, sus ojoshabian 
cobrado una espresiofl rspautadiía: una palabra fuerte de su marido 
bastaba para que se la espeluiara la corla rabellera que velaba de 
negro su cabeza abatida siempre, símbolo de la servidumbre que se 
ha mererido.

Balboceaodo, internimpiéudose j  graneándosele el r í l í s  de lodo 
el ruerpn cada vezque veia á  SU tremebundo marido arquear las ce­
ja s , rL'UrióCeníola que la hahin llamadn Teodusinda, y quedándose 
sola Crin ella, la señora habla ptiiicijiiado por encargarle que dijese 
la verdad y guaolara secreto, porque sino le manilaria echar un lazo

; 4 la garganta, i^rtfola ron tan benigna advertencia bahía proracíido 
lodo lo que se exigía de ella; Teodosinda le habla preguntado si le 
había enseuido Sisberto 4 preparar algún veneno fucrie ,  cuya acción 
fuera tan ráp ida, que no diese lugar á  ningún remedio. Contestó míe 
ai Centola; le encargó Tendasinda que fabricase uno aquella noche 
misma y se lo entregara; j  habiéndote hecho presente Cenlola que 
lenilisa necesidad de dar rúenla á Sisberto y este al duque. la s e L -  
ra le hibin dicho que era muy dueña de tratar con Sisberto el 
p l in to ; pero que si frnya llegaba á saberlo, contase con que ella y 
e( " rd iig o  morirían á  la primera ocasión sin remedio, lié aqiii luir 
qué temblaba Centola de anuoriar á su mando el compromiso flem 
en que la hermana del gobernador los ponía. Felizmente Sisberto es- ' 
cuchó la noticia con mas estrañeza al pronto que desagrado; echó­
se á discurrir para qué persona querría Teodosinda el veneno, y no 
pudo menos de ocim-irsele al instante que debia estar destÍDarto á 
bloriana, como era en efecto; aldia siguiente había de salir de Se- 
g ó b r ,^  el duque, y durante su ausencia quería envenenar Teodo- 
sm daáaii rival detestada. Trató Sisberto de avisar al duque, no 
obstante la amenaza de Teodusinda; pero al querer abrir una puerta 
colocada al fm de un pasillo por donde se salía de su babitacion á 
un palio, halló que por la parte de afuera hablan puesto á la puerta 
un recio candado, 4 lia de tener incumuDicmlo 4 Sisberto mienlrasla 
suerte del pnocipese decidía. El verdugo con es to , después de un 
ralodeprofunda y silenciosa inedilacion, liam óásu mujery afectando 
sereniihid se puso i  preparar el tósigo, ayudado de Cenlola. La one- 
ranon fué larga y les ocupó mucho tiem po: Sisberto se enojó veinte 
vecMcon su miiger diciendo que lo equivocaba todo, echóla por ñn 
del laburaUino y concluyó él la confecion de la funesta bebida Ma, 
de la media noche era va ruando la envilecida pareja, lermÍDa.la su 
obra, Iba 4 ocupar e llec lio ; ruido de písadasy crujir de armas por 
los tránsitos luüiediatos les hicierou comprender que traían algún 

*' « 5 ‘illo- Era en efecto el principe que íwprendido por los 
satélites de Froya >1 retirarse á  la casa donde se escondía, había .sido 
preso sin poder defenderse: un esclavo á quien Sisberto había en­
cargado que dyera i  su amo que se guardara, no había podido en­
contrarle Abrieron un calabozo y encerráronle en él amarrándole á 
una fuerte cadena.

(Cwfmimrá.j—íuiN EuSKiao HARTZEABUSCn.
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